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La Sociedad
Lo <|iic «lelic s e r — Lo q n c  e s

El hombre ha nacido para vivir en socie­
dad.—La demostración mas concluyente 
de esa verdad indiscutible, la encontramos 
en nuestra misma naturaleza.

Es ese un hecho comprobado por el testi­
monio irrecusable de nuestras facultades 
intelectuales, las naturales necesidades y 
exigencias de la vida y por el mismo ins­
tinto animal, condiciones de existencia á 
cuyas leyes no nos es dado sustraernos 
impunemente.

La idea del individuo aislado, del hombre 
anti-social, es contradictoria y absurda, y 
por lo tanto insostenible.—Creación de 
cerebros enfermos, fruto de la aberración, 
nebulosos de otros tiempos, no pudo esa 
idea hacer camino y desapareció para no 
presentarse jamás, á pesar de haber conta­
do en el siglo pasado con numerosos parti­
darios y con sostenedores tan ilustres como 
Rousseau, Candillacy Helvecio.

Que el hombre no ha sido arrojado sobre 
la corteza de este miserable planeta para 
vivir errante y solo sinó en comunicación, 
en compañía, en íntima y estrecha relación 
con sus semejantes, es un hecho evidentísi­
mo á nuestro espíritu, es un hecho que se 
impone á nuestra razón y a nuestra con­
cienciado una manera irresistible.

Ahora bien: si el médium en que el hom­
bre está destinado á vivir en la sociedad, 
en cuyo seno debe necesariamente desar­
rollar el caudal de sus facultades y activi­
dad, parécenos asunto de la más alta im­
portancia saber, conocer con certeza, como 
y do que manera debe aquella ser constitui­
do, cual debe ser su organización, á que 
fines debe responder, áque propósitos, cual

el ideal que persigue y el objeto hacia donde 
se encamina.

En una palabra; debemos conocer á fon­
do los beneficios y ventajas que do ella debe 
y tiene derecho á esperar el hombre como 
armónica y justa compensación de los de­
beres que contrae, al entrar con su ser, 
como una pieza necesaria, en el complicado 
mecanismo social.

El concepto de sociedad tiene para nos­
otros el mas alto sentido, la mas elevada y 
sublime significación moral.—La sociedad 
tal como nosotros Ja concebimos es la reu­
nión de las partes en un todo vivo y orgá­
nico; no es en manera alguna una suma de 
átomos eterogéneos y antagónicos, que se 
repelen y rechazan entre sí.—Como en sus 
partículas compojientes no hay, no puede 
ni debe habei' diferencias esenciales, se 
ofrece á nuestro espíritu bajo el aspecto, la 
forma y la consistencia de un todo armóni­
co y compacto.

La sociedad es el conjunto de los hom- 
bres reunido en un solo, robusto y vigoro­
so  cuerpo, fundidos, por decirlo asi, en el 
m olde de la unidad moral y material, que 
son sus caracteres mas distintivos.

En otros términos: la sociedad en su 
asepcion mas genuina y pura y según las 
nociones que de ella tenemos, es la reu- 
ni on de todos los hombres ligados entre si 
p or el sentimiento del deber, fundado en 
l a mas pura y sana moral, y por la soli- 
d aridad que es el sacrificio de todos en ob­
sequio de uno, el sacrificio de uno en favor 
de todos; lazos de unión estos sin los cua­
les no puede ni podrá haber nunca sociedad 
posible.

Dónde la práctica de la virtud sea una 
fórmula vana y una ironia el respeto re- 
cí proco, donde no existan ni la identidad 
de propósitos ni la comunidad de ideas y 
aspiraciones la sociedad es imposible. Si, 
es imposible; porque no puede existir sin 
esas condiciones indispensables y necesa­
rias de su existencia.

Para abreviar, reasumiremos lo mucho 
que podría decirse sobre la importante 
cuestión «Sociedad» definiéndola asi: socie- 
dad es la reunión de los hombres en una 
gran familia constituida sobre las ámplias 
y sólidas bases de la libertad, la igual­
dad y la fraternidad: constituida sobre la 
base de la libertad, para que los hombres 
sean dueños de su voluntad, de sus accio- 
nes, de sí mismos; sobre la déla igualdad 
para que unos no sean mas ni menos que 
otros, lo que es contrario á la dignidad 
y naturaleza humana, para que no haya 
entre ellos diferencias odiosas ni gerarquias 
repugnantes; y sobre la de la fraternidad, 
para que todos se amen, estimen y respe­
ten, para que todos se honren y dignifi­
quen, para que se ayuden y protejan recí­
procamente.

Siendo todos los hombres iguales, siendo

una la misión que están llamados á cumplir 
sobre la tierra y uuo su destino ¿no es 
natural, no es lógico que todos tengan 
iguales derechos á los goces, beneficios y 
ventajas que debe ofrecerles la sociedad.

De aqui el bello principio: No mas
DEBERES SIN DERECHOS, NO MAS DERECHOS
sin  deberes; principio que se ha de hacer 
verbo, que ha de encarnar en la sociedad 
futura.

Es de aqui, es de esta sociedad que nos­
otros ideamos de donde debe partir la senda 
dichosa que conducirá al hombre al goce 
de . su deseado bienestar,—bienestar del 
que debe resultar la felicidad de la gran 
familia humana objeto y fin de la sociedad, 
su legitimo y supremo desiderátum.

lié ahí nuestra doctrina; hó ahí la idea 
que nosotros tenemos de la sociedad; lié 
ahí como la concebimos; hé ahí como debe 
ser.

Si estuviésemos equivocados, si la socie­
dad que se revela á nuestro espíritu fuese 
un sueño, una mentida quimera; si se nos 
demostrase que la verdadera es la sociedad

• •en que vivim os: maldita se a .

Veamos ahora si el medio en que vive el 
hombre en la actualidad reviste los carac-' 
teres que hemos apuntado a la ligera,y que 
la razón y la moral exigen de toda socie­
dad bien organizada.

Lancemos una mirada sobre la superficie 
terrestre; recorrámosla con la fantástica 
rapidez del pensamiento.—¡Oh! el cuadro 
que la humanidad ofree á nuestra vista es 
espantosamente terriblel

¡Desolación aqui, alli esterminiol ¡Allá 
iniquidades, acá barbarie!.. Por todas par­
tes miseria!!

En presencia de tan siniestro espectácu­
lo se nos ocurre preguntar: vivimos en 
sociedad? ésta, existe?....

Relajados los vínculos de sangre, rotos 
los .lazos de la amistad, anuladas las mas 
caras afecciones, prostituidas las concien­
cias, desterrado de los corazones todo noble 
sentimiento, perseguidas Y auyentadas las
m as generosas id ea s.............. ; no vem os
hoy m as que el individualism o m as exage­
rado, llevado á estrem os funestos; no vem os 
m as que al hom bre frente al hom bre, e n e ­
m igo encarnizado del hombre! y  sobre todo 
esto los dos agentes poderosos d é la  época, 
los dos signos característicos de la socie­
dad actual, el ínteres y  el egoísmo flotan­
do en todas partes com o una trem enda  
calam idad, com o dos v ision es in fern a les.... 
¡He aqui la sociedad actual! He aqui la 
hibrida y  m onstruosa am algam a á  que 
quiere darse el pom poso nombra de socie­
dad!

Sarcasmo; profanación.
No; ni aun sentando á la mentira en el 

trono de la verdad; ni aun colocando al vi-



ció en el templo de la virtud; ni aun ele­
vando á la categoría de acciones meritorias 
el pillaje, el robo y el asesinato; ni aun su­
poniendo esta total inversión del órden 
moral, *podria darse razonablemente el 
nombre de sociedad á la masa informe ba­
jo cuyo aspecto se presentan hoy los hom­
bres.

No. — Hoy por hoy la sociedad no exis­
te; el hombre actualmente no vive en so­
ciedad.—La que se tiene por tal, es apenas 
una monstruosa y grosera caricatura de 
la verdadera sociedad; es simplemente 
una sangrienta farsa.

Nada hay que la edad no altere con 
sus rigores, nada hay que resista a la ac­
ción destructora de los tiempos; y á estas 
leyes inexorables é infalibles no ha de es­
capar seguramente el presente estado de 
cosas.

Un cambio radical en el órden social es 
una necesidad imperiosa es mas, es un 
hecho fatal que no puede tardar en cum­
plirse.

«Aqui hay algo, podemos esclamar con 
un distinguido publicista, que se descom­
pone y se disuelve para dar lugar á otras 
creaciones alumbrados por un nuevo 
sol.»)

La sociedad en que vivimos, esta so­
ciedad tan hondamente trabajada por los 
vicios de su defectuosa organización; es­
ta sociedad cuya repugnante fisonomía es­
conde avergonzada tras el pérfido velo de 
las mas falaces y engañosas aparinecias; 
esta sociedad contrahecha, decrépita y en­
fermiza tiene que sucumbir irremisible­
mente.

La gangrena de la corrupción ha inva­
dido los miembros mas importantes del 
depravado organismo.—Su muerte pues, 
es inevitable y cercana.

Felicitémonos de ello.
Bruto

Adelante, adelante, adelante
Ese es el grito que deben nuestros labios 

proferir incesantemente; es ese el sublime 
grito que han repetido los siglos hasta e! 
dia de hoy y que lo repetirán siempre sin 
nunca desmayaren el porvenir.

El entusiasmo rebosa en nuestros pe­
chos; lafé del ideal inflama nuestras cabe­
zas, cuando un hecho viene en el cáos de 
la sociedad actual á formular una protesta, 
una vindicación contra el capital que todo 
lo monopoliza—-brazos y corazones.

Sabemos positivamente que por inicia­
tiva de varios guarda-trenes, se constituirá 
en Montevideo una sociedad de cocheros y 
guadars de los tramways.

Nobles compañeros: la obra que acome­
téis es gigantesca, y erigirla es un deber 
impuesto por la necesidad del siglo en que 
vivimos.

Vuestros generosos esfuerzos no serán 
estériles, contribuyen todos llevando al edi­
ficio que se está para levantar una piedra, 
y la buena voluntad proceda siempre en 
armonía con el deseo, y venceréis cual­
quiera obstáculo.

Vuestro mejoramiento moral y material

lo debeis buscar vosotros mismos, en el 
seno de vuestra comunidad.

Vuestros derechos están hollados: el bien 
la fuerza que es la unión, que los haga pre­
valecer sobre los do vuestros especulado­
res.

Es vuestro trabajo el más penoso, el más 
agitado,el más estéril...arruina vuestras sa ­
lud,arruina vuestras fuerzas físicas y mo­
rales.

A los caballos, los humanos empresarios 
los mandan por algunos meses al campo 
á recobrar sus fuerzas, durante el dia les 
conceden algunas horas de tregua—pero á 
vosotros nada se os otorga; no diré un dia 
de descanso tan siquiera, para fortalecer 
vuestros quebrantados espíritus, para an i­
mar la voluntad á seguir en esa dura tarea 
que os aprisiona como la camisa de Neso 
pero os especulan hasta esa media hor a 
que destináis para alimentaros; porque á 
los señores gerentes les ha ocurrido ahor a 
en no tener más suplentes—seguramente 
por espíritu de economía.

¡Vergüenza! Vivimos verdaderamente 
en una época en que como dijo el poeta 
Giusti:

Piú che all’essere 
Si conta il parere.

Enviamos entre tanto á los compañeros 
iniciadores de la nueva sociedad nuestros 
fraternales saludos y hacemos votos por la 
feliz realización de tan noble pensamiento.

Desde ya ponemos á su disposición las 
columnas de esta humilde hoja.

¡Adelaute!
I<.
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Agradecemos
Nos han visitado las siguientes publica­

ciones europeas:
Le Cri du Peuple, diario que se publi­

ca en París. Administración rué du Croi­
ssant 16.

La Lucha Obrera, periódico semanal, 
defensor de los obreros, se publica en la 
Coruña (España). Precio de suscricion 
0.25 cts de peseta al mesen la localidad; en 
el resto de la región 0.75 cts. de pesetas; 
trimestre pago adelantado, paquete de 25 
números una peseta. Administración Or­
zan N. 59.

Revista Social, eco del proletario, se pu­
blica en Madrid todos los jueves; un tri­
mestre una peseta en la región española, 
para las demás regiones el mismo precio 
a mas el exceso de franqueo. Administra­
ción, Ponzano 2, l.° derecha (Chamberí) 
Madrid.

El Obrero, revista social de Barcelona, 
Administración calle de Poniente núm. 32 
piso 1ro. Precio de suscricion: España 4 r. 
trimestre, Extranjero 4 r. id, mas el valor 
de los timbres de franqueo.

De la República Argentina:
E l Republicano, Tucumcm.
E l Artesano, Buenos Aires.
La Justicia, Buenos Aires.
El Paisano, Tucuman.
E l Tribuno, Santa Fé.
E l Ejército Argentino, Buenos Aires.
La Reforma, Salta.

Del interior do la República:
El Liberal, San Fructuoso.
El Demócrata, Florida.
La Libertad, Rocha.
El Clamor Público, Minas.
El Poronguero, Trinidad.
La Nueva Era, Mercedes.

Siluetas sociales
¿ N I Ñ A .  Ó N I Ñ O ?

El sexo en este caso no admito variedad, 
hembra ó macho las penas del martirio son 
las mismas. Sin embargo procuraré bos­
quejar esa silhuela con pantalones.

En todas las partes la vernos: en las ca­
sas de las familias ricas; la vernos en Ja 
fonda, en el hotel, en la confitería, en el 
almacén; la vernos también en las plazas en 
los dias de jolgorio público, en las carpas 
de los charlatanes etc., siempre en un esta­
do de estacionario raquitismo, con esa cara 
enfermiza, con los ojos hundidos pálidos 
y el cabello lacio y eternamente con una 
sonrisa estúpida sobre los labios.

De8 á 12 años es generalmente la edad 
de estas victimas de la sociedad.

Sobre ellas se descargan las iras del pa­
trón cuándo tarda algunos minutos á venir 
de un mandado', plaf, un sonoro bofetón, 
porque no le limpió bien las botas, es la 
amonestación de una hora después, un pun­
tapié, luego, le hace doblar el cuerpo, como 
una caña; porque no había alistado más 
temprano la comida.

Bruto, canalla, hijo de . . . ,  bastardo; 
muerto de hambre, estúpido, etc., son los 
epítetos con que rocían su tierna alma los 
patrones.

— Ruin — le llama la mujer — anda 
hasta la carnicería á comprar una costi­
lla. ..

— Ruin — grita, la hija del patrón — 
irás también á la tienda.. .

— Ruin — traeme el sobretodo. —
— Ruin, obedece... has ligero... — 

Ruin pronto, pronto.. .  gritan en coro y 
el pobre no sabe por cual parte empezar, 
no sabe á quien debe obedecer primero; de 
pronto le cae sobre la espalda una lluvia 
de zapatos, libros ú otros cuerpos — que 
lo sacuden — mientrás llega el hijo menor 
del patrón y se le cuelga á las orejas. El 
desgraciado mudo, estático no resuella, é 
inmortal como una estátua espera que el 
temporal se vaya ...

—¡Pobre! ¿quién es el padre de ese infe­
liz? preguntará algún lector.

Al padre nunca lo conoció, la madre es 
una pobre planchadora; que no gana el 
pan de la vida y tiene 4 ó 5 hijos concha­
vados en diferentes casas, sin haber nunca 
recibido ese alimento del alma, que se lla­
ma instrucción; sin haber gozado de las 
dulces caricias del amor familiar; sin haber 
nunca amado á los padres, á los hermanos, 
á sus amiguitos de la infancia; yendo á esa 
edad, a beber en el receptáculo del odio; de 
la inmoralidad si querían vivir.

A las causas siguen entre tanto los efec­
tos.

El asilo de los crónicos, ó las celdas de 
las penitenciarias—son el epilogo de .esta
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clase de mártires, por el simple motivo de 
que la sociedad no quiere prevenir, corri­
giendo, castigando, ó salvando.

Si el hospital no se traga anticipadamen­
te la victima en cuestión, mañana el puñal
vengador armará su brazo .

Entonces la sociedad lo llamará asesino, 
ya lo dije; dos vías quedan al sirvientito: 
la del hospital, si el espíritu no resiste al 
embate de los primeros ventarrones de las 
pasionesjó mejor dicho si las injusticias,las 
iniquidades délos unos,el abandono, la in­
diferencia de los demás; no acobardan no 
aniquilan su alma; no destrozan su cuerpo 
ántes de un desarollo natural, la de la cár­
cel, si al contrario; el odio alimentó de su 
sávia el espíritu del desgraciado, si educó 
al corazón á las injusticias á los padecimi­
entos físicos y morales; si acumuló en sn 
pecho todas las iras y la idea déla vengan­
za relampaguéeen su mente con terribles 
dolores........

Fuego
N/VAA/V

Un proceso colosal
Extractamos del diario VItalia  que se 

publica en esta capital lo siguiente:
«Nos escriben de Firenza. Se prosigue 

solícitamente el proceso instruido con­
tra ochenta socialistas de nuestra ciudad 
que volviéndose en un manifiesto hechos 
solidarios de Malatesta, Merlino y otros 
correligionarios políticos condenados como 
malhechores; hicieron unaampliay espli- 
cada proclamación de principios revolucio­
narios.

La magistratura confiaba que muchos 
délos firmantes declararían que sus nom­
bres al pié del manifiesto figuraban abusi­
vamente.

Pero su esperanza ha sido burlada.
Todos los firmantes, entre los cuales 

Natta, Pezzi, Grassi, jefes en Finenza de 
el Internacionalismo han revindicado para 
ellos la entera responsabilidad de sus ac­
tos, de tal modo que el juez sumariador tu­
vo que concluir por la necesidad de man­
darlos todos a la Corte de Assises.

Se tiene por seguro que este proceso, 
único en su clase, sera resuelto en el mes 
venidero.

Revista del Exterior
E s p a ñ a

En la Coruña la sección de ios obreros 
carpinteros ha presentado un cuadro re­
duciendo las horas de trabajo; unos cuan­
tos maestros carpinteros lo han aceptado.

Habana. — El movimiento de obreros 
sigue su curso natural, lo que no debe 
extrañarse dado el entusiasmo con que 
los obreros do aquella región acogieron 
la idea de emancipación social.

Varias causas se han iniciado contra di­
ferentes obreros que figuraban en las comi­
siones de las últimas huelgas.

En Padrón so va á publicar un periódico 
titulado La Escoba.

¡Si ha de barrer todo lo barrible, ya tie­
ne que hacer!

Barcelona.—Se han constituido en esa

ciudad la sección de Marineros compuesta 
de 700 compañeros; la de faquines con 500; 
la de carboneros del muelle 1,000; la de 
caleseros con 200 y la de carreros con 500.

E stad os-E n id ott

En Cincinatlij el pueblo se sublevó, in­
terviniendo la tropa; hubo varios muertos y 
heridos.

Incendiaron el palacio de Justicia, que­
mándose todos los libros y papeles que 
había en él.

La tropa se sirvió de las ametralladoras 
Gatling.

S u iz a

tra cooperación á los iniciadores de tan no­
ble idea.

En el periódico «El Artesano* de Bue­
nos-Aires, en su programa dice que en 
breve también se llamarán á los obreros 
para poder llevar á cabo la ¡dea de formar 
en esa la Asociación.

Adelante pues!,..

Diferencias

Por el tren de Bienne fué conducido á la 
frontera francesa el anarquista Ivenneba.

F r a n c ia

El gobierno francés mandó á Denain 
batallones de línea escuadrones de caballe­
ría, gendarmes, etc. etc, ocupándose todos 
estos soldados en insultar á los huelguis­
tas de Denain y provocárlos.

Varios mineros piden sus libretas y van 
á trabajaren otras partes.

En Lille.—se formó una huelga de teje­
dores son ocho cientos huelguistas.

La autoridad mandó pedir tropas.
En Denain habían enarbolado una ban­

dera negra sobre un árbol.
La caballería cargó las masas, hubo ti­

ros algunos huelguistas tienen heridas he­
chas con los sables.

¿Que diferencia hay entre un gen ral que
destruve una ciudad á cañonazos y un * *
anarquista que hace saltar un edificio inútil, 
con la dinamita?

La diferencia es la siguiente.
Un general en tiempo de guerra os un 

jefe de B. desgraciadas, que lejos de los 
peligros, manda hacer matar millares de 
soldados ignorantes, pero el general saca
todos los beneficios de la guerra.

P o l o n i a

En Petro-Koff; los socialistas rusos han 
ejecutado un espía, que el gobierno del 
Czar había mandado para espiarlos.

Infáme, déspota; hasta cuando nuestros 
amigos gemirán bajo de tu yugo tiránico. 
No está muy lejano el dia en que los nihi­
listas te suprimirán.

El anarquista, espone su vida en favor 
de la humanidad, sin pretender aprove­
char nada, no más que la gloria de haber 
destruido uno ó más obstáculos al progre­
so de la humanidad.

P. B .

Cuestiones ardientes
POR

D . M A L O  N

(Continuación)

A le m a n ia

Callad, impostores é hipócritas, que­
mados los labios como los profetas ha­
cían, antes de hablar de esta santa moral, 
que vuestros privilegios de censos y cas­
tas, vuestras rapiñas, manchan y aplas­
tan todos los dias.

El reinado de la moral es posible sobre 
todo en una sociedad en donde los dere-

En Alsacia la policía alemana prendió 
un joven ciudadano suizo sin otro motivo 
que el de distribuir el nuevo diario revo­
lucionario: El Rebelle.

Viva la libertad !!!
Revoltus.

La ¡dea avanza
Estractamos de el Republicano de Tu 

cuman lo siguiente:

« S o c ie d a d  d e  A r te sa n o s»

Por conversaciones que hemos tenido 
con varios artesanos sabemos que hay la 
idea de formar una sociedad cooperativa y 
que tenga los nobles y grandes propósitos 
de la Internacional de Montevideo.

Esperamos que esta idea se lleve a cabo 
y que los iniciadoros no se acobardan en 
sus trabajos, que nosotros haremos lo que 
esté de nuestra parte por ayudarlos.

Adelante amigos del progreso.»
Nosotros nos asociamos al pensamiento 

de formar en esa una Asociación Interna­

dlos y los deberes de cada uno esten equi- 
librados;en donde sean respetados los de­
rechos de cada uno, garantida la liber­
tad de conciencia y los bienes sociales 
igualmente repartidos en provecho del 
trabajo.

Y ahora, quien se opone con el fierro y 
con el fuego, con los asesinatos y los des­
tierros con las encarcelaciones, las amo­
nestaciones y las calumias a esta sociedad 
socialista? sois vosotros, clericales, mo­
nárquicos, liberales, republicanos diri- 
jentes, vosotros conservadores de cual­
quier color para comprenderos todos en 
una sola denominación!

Pero, perdón, me dejaba trasportar. 
P .—No, no, participo completamen­

te de tu indignación.
Al.—Pero ya es hora de concluir. 

Apesar de las repeticiones diremos pues, 
que para volver moralla. familia es preci­
so sobre todo:

1. Estender las instrucción integral en 
medio de las masas operarías.

2: Realizarla condición déla mujer al 
nivel de la del hombre.

cional de trabajadores.
Siendo nuestro objeto al haber aparecido 

en el estado de la prensa el defender las 
clases desheredadas les ofrecemos nues-

3: Realizar la iusticia económica tan 
buscada por los so* ¡alistas.

4. Obrar sobre, h  opinión publica con el 
objeto de hacer .dmitir la identidad de 
los deberes para las personas de los dos
sexos.
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5. Reprimir severamente los mas pe­
queños abusos cometidos por el hombro 
sobre la mujer, por los padres sobre los
hijos.

G. Respetar la libertad de cada uno en 
las uniones.

De ese modo d 3sapareceran estas mons­
truosas tiranias domesticas que torturan y 
envilecen á tantos millones de mujeres y
niños.

De ese modo desaparecerán la pros­
titución y el adulterio, y todos estos do­
mésticos flagelos que son el producto de 
la sociedad Actual.

Entonces florecerán la igualdad y la li­
bertad porque hasta tanto la monar­
quía reine en la familia esa dominara
efectivamente, independientemente de la
forma politica, en las ciudades, en las na
ciones, en la humanidad, 

p  —Viva la igualdad entonces y la
cisncia que son las bases de moral mas 
sublime.

III
La P r o p i e d a d

P .—Hemos condenado la religión de­
terminada, moralizado la familia; ahora 
nos tocará destruirla propiedad...

Al.—No amigo; nosotros buscaremos 
simplemente el modo de volverla univer­
sal y social.

p .—La propiedad individual actual no 
me parece punto susceptible de algún me­
joramiento; tanto menos el poderla vol­
ver social.

Al.—Has olvidado ya lo que hemos di­
cho á propósito déla familia, que en cual­
quiera de las bases de la sociedad existe 
un principio de constante necesidad y de 
constante justicia, acompañadas de for­
mas variables y frecuentemente contra­
rios al principio?

Cuando yo digo propiedad, sin adjecti- 
vo cualquiera, entiendo indicar el princi­
pio  y no la forma actual.

P .—Dime cual es este principio y cua­
les son sus diferentes formas?

Al.—La propiedad y  el derecho es la fa­
cultad inherente á cualquier hombre de 
disponer libremente (previa satisfacción 
de los pesos socialesj del mayor valor gana- 
do con el trabajo personal al capital so­
cial.

Las formas son numerosísimas. Ahí van 
algunas:

1.° Propiedad común primitiva.
Dado el estudio de muchos importantes 

documentos y de profunda inducción his­
tórica resulta que, en los tiempos primiti­
vos de la sociedad, la tierra no era pro­
piedad do ninguno y todos gozaban de 
ella con derecho, quien para recoger los 
frutos naturales, quien para cazar, quien 
para pastorear los animales, quien para 
cultivar las determinadas especies de veje- 
tales, con el fin de hacerlos servir á la 
producción de cuanto era útil al hombre.

Pero por causa de la multiplicación de 
las especies, en breve tiempo nacieron 
conflictos: los mas fuertes mataron ó es­
clavizaron á los mas débiles; aquellos que 
se habian dedicado únicamente á recoger 
los frutos naturales del suelo, fueron los 
primeros en ser vencidos. Después según

la apariencias, l o s  mas arrogantes, los ca­
zadores, debieron hacer eschavos á los
pastores y agricultores.

De este nuevo estado de cosas deribó:
2.° La Prosperidad p a tr ia c a l .
El patriarca es el patrón absoluto de la 

persona* de los animales y de todas las
c o s a s  de su tribu. Fuó de allí probable­
mente que nació la poligamia.

El régimen patriarcal aquí se ropresen* 
ta como un régimen de esclavitud, tem­
perada probablemente de una ciertayami- 
liaridad.

Después, la especie humana crecia y no 
habiendo salido todavia de las llanuras 
del Asia sobrevino que los patriacales, cs- 
tendiéndose se encontraron bien pronto 
en contacto y sobrevinieron robos y que­
rellas.

A esto siguieron serios conflictos, en 
los cuales los mas numerosos hicieron 
esclavos á los débiles; por eso ciudades en­
teras vinieron á caer en poder de un solo 
patriarca, del que habia vencido á sus ri­
vales. El patriarca se volvió entónces el 
monarca y las ciudades tuvieron nombre 
de Asiria, Egipto, Armenia, Irán, I uran, 
Babilonia. Y entonces formaron lo que
se podría llamar:

3.° La Propiedad Monárquica.
Todo pertenece al soberano: hombres 

a nimales y tierras, como pertenecían en 
otro tiempo al patriarca; con esta gravi- 
dad: que entre el soberano y los súbditos 
no existe una relación personal. Este 
manda, disfruta, atormenta según su ca­
pricho, con la mediación de los más mal­
vados y los mas viles de sus súbditos, 
losouales para complacer al patrón y 
recibir sus favores se hacen los carni­
ceros de sus compañeros de servidumbre. 
La situación de la masa viene pues agra­
viada cón esto hecho: que bajo el patriar­
cado era permitido ponerse bajo la pro­
tección del patriarca que fuera mas huma­
no, mientras que bajo la monarquia el 
solo hecho de querer cambiar de sobera­
no es castigado con los tormentos mas
atroces»

Es esta probablemente la mas triste 
época de la historia. Y es de esta época 
que datan las primeras insurrecciones de

1° p°—Insurrecciones [sofocadas natural­
mente siempre en la sangre.

Al —Pero contemporáneamente á este
hecho, otro hecho histórico empezó a 
desarrollarse y á delinearse especialmen­
te en las alturas del Asia y del Egipto, 
en donde el poder del monarca íué< con­
tenido y limitado por la influencia de 
los sacerdotes y de los guerreros aue 
fueron, los primeros especialmente, los 
proprietarios universales.

(Continuará)

Debiendo La Lucha Obrera en el pró­
ximo número aparecer en mayor forma­
to y dedicar una página para avisos, se 
previene á los interesados que, por cada 
a v i s o  que se publique se pagarán ->0 cts. 
por mes, con opción  al  perió d ico .

Asociación Internacional de
Trabajadores

FEDERACION MONTEVIDEANA 
Se invita á todos los socios para la

Asamblea general que tendrá lugar hoy
4 de Mayo: con el objeto de tratar asun­
tos de sumo interés para los obreros. 

Local social Soriano 181.
Be recomienda la asistencia.

Por ac. del Consejo
El Secretario.

PROPAGANDA SOCIALISTA
En vista que el franqueo de los periódi­

cos es el mismo por uno como por * des­
de hoy La Lucha Obrera de Montevideo 
dirijirá á todos los diarios y periódicos so­
cialistas que hacen el canje con nosotros 
cuatro ejemplares de él.

El Comité de esta Asociación previene 
que'todos los Miércoles á las 7 de la no­
che tiene reunión en su local calle Sona- 
no 181. __

El Comité de Redacción de La Lucha 
Obrera» se reúne todos los Martes á las 
7 de la noche en el local de costumbre.

A los Suscritores y Agentes
De La Lucha Obrera se les ruega ten­

gan á bien mandar el importe de las sus- 
cricioncs que tienen en su poder.

E l Comité de Redacción.

Agentes
A. Martínez Segovia, Salto.
D. S. Oreggía, So«cc.
Casati y Lercarí, Colonia del Sacramento. 
Manuel Cinguncgui, Fray-Bcntos.
Paysandú.—M. Carcia.
Piedras.—A. Fernandez.
Casati, Carmelo.

EN LA CAPITAL
Cervecería: Callo Ibícui esq. Plaza Cagancha 
Calle Rincón 238.
Calle Ibícui 149 y 151. __________

PROPAGANDA SOCIALISTA

LA MUJER
P R E C I O

En venta 
núm. 131.

es la solidaridad ?
P r e c io  0 .0  *  cen tes im os
en esta administración, calle Daiman

R E P U B L IO U E  A N T IC L E R IC A L
Reunión en las Piedras

Nos consta que para el segundo Domin­
go del mes de Mayo habrá'una reunión en 
Las Piedras, con el objeto de formar allí
una Sociedad de Obreros. . .

Con ese motivo que la Asociación In­
ternacional de Trabajadores de Montevi­
deo respondiendo á la invitación que le 
lia sido hecha, enviará dos delegados de 
su seno para que lo representen en aquel
acto.

PUBLICA.EN PARIS
a p a r e c e  dos veces po r  sem ana

Suscricion mensual $ 0.50 cts.
Se reciben suscriciones en esta Admi

nistracion.

A los suscritores
Se previene á todos los suscritores que tengan 

alguna reclamación que hacer respecto al periódico 
que deben dirigirse á esta administración provisoria
Calle Daiman 131. El Secretario.


